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CUATRO PALABRAS DE PREFACIO

En- 1^10, estando desterrado, bosquejé en la sierra de Córdoba una no-

vela que, con el titulo de LOS FALMARES, publiqué años después perdida

en el folletín de un diario.—En 1881, encontrándome emigrado en Buettos

Aires, ocupé parle de los ocios de una temporada de campo en bosquejar otra

de más largo aliento.—Lejos de mi patria, me gustan y constielan las regio-

nes de la imaginación. Puede ser eso una estravagancia; pero no es cierta-

mente wn delito.

El delito empiexp. con la publicación de lo que talveí debió quedar inédito,

como intimo sola^ del espíritu.—En esta parte, no soy yo el verdadero

culpable. Daniel Muñox_ se ha empeñado en dar una edición literaria de la

batalladora RAZÓN, y me ha impuesto como contribución de guerra el

bosquejo de mi segunda novela.—No es posible hacer estas cosas sin sacri-

ficios de amor propio.—Carlos Dickens, rey de la novela inglesa, empleó

mas de dos años en escribir THE LITTLE DORRIT, y Gustavo Flauherl^

Otro maestro, necesitó muchos más para idear y pulir MADAME BOVA-
RY.

—

Cuan temerario es por consiguiente, el empeño de los aficiona-

dos' que improvisan sus obras y las entregan á la publicidad sin el tiempo

ni el estado de ánimo necesarios para darles la última mano de una pro-

lija corrección!

Contra la severidad de la critica era indispensable esta esplicacion.—
LOS AMORES DE MARTA han sido para mi un pasatiempo inofensivo.

—Su publicación es uiui nueva travesura de Sansón Carrasco.

El autor.

Moutevideo, Agosto 6 de iS8^.

PRIMERA PARTE
CAPÍTULO PRIMERO

LA HIGH LIFE DE LA FIEBRE TIFOIDEA

^XCESIVO, á la verdad, fué el alboroto que causó en Buenos
>Aires la enfermedad de Marta Valdenegros.—Una joven de
diez y seis años, luchando durante más de unmes, en los lin-

des oscuros de la vida y la muerte, con los microbios ponzoño-
sos de la fiebre tifoidea, es un cuadro demasiado trivial y burgués

para que por si solo ocupe y preocupe los ocios de la mas
espiritual y opulenta ciudad de Sud América. En esos
mismos dias (Febrero de 1873, si mal no recuerdo) esta-

ba gravemente enfermo del corazón D. Arturo Nevares, publi-

cista de cierto rango, polítiq||¡|de cierta talla, jefe de guardias
nacionales en la guerra del Paraguay, donde habia perdido
una pierna; y su hipertrofia era un acontecimiento de menor im-
poi'tancia, al parecer, que la fiebre de la nombrada niña.

Caprichos de la sociedad.—Sin embargo, el alboroto se espli-

cabaun tanto, por diversas razones que no será inútil recordar, á
la lijera, en los preliminares de esta crónica.

Marta Valdenegros era huéifana
; pero qué huérfana !—te-

niendo en perspectiva un patrimonio de doscientos millones de

pesos (1), como heredera única de sus abuelos D. Francisco

Valdenegro» y Doña Emilia Fernandez, bajo cuya guai*da natural-

mente estaba.

Nada hay completo en este mundo. — Comprueba la verdad

.

del aforismo ese matrimonio Valdenegros, que tenia elementos

propios para ser un dechado de felicidad y fué sin embargo extra-

ordinariamente desgraciado.

Ambos cónyuges pertenecían ú familias distinguidas y pudien-

tes, de viejo cuño colonial. Cuando enlazaron su suerte se amaban
con delirio, y cuarenta años después todavia se amaban con el

entusiasmo de los adolescentes. — Él, habia sido uno de los más
gallardos mozos de su tiempo, y, á los setenta años bien contados,

lucia su elevada estatura con majestuosa rigidez, y disimulaba la

descomposición lineal de sus fae^iér^, antes tan correctas, con el

imponente marco de una cabellera y una barba sedosas, blancas,

primorosamente conservadas.—Ella, en sus buenos tiempos, habia

rivalizado con Agustina Rosas, el prototipo legendario de la be-

lleza argentina. La suprema distinción de 9U porte y sus maneras,

resistiendo á los.estragos del tiempo, daba á su vejez donaire y
dignidad de reina madre.

Uno V otro eran además en estremo bondadosos. D. Fran-

cisco tenia una de esas inteligencias penumbrosas que permiten

saborear los mas puros goces de la vida sin comprender ó

presentir lo incompletos y efímeros que son. — Misia Emilia

aventajaba á su esposo en sagacidad natural y en conocimiento

intuitivo de la vida.—Cierta superioridad intelectual de la mujer

(1) {^asando la esceua en Buenos Aires, el texto se r^ere, como ee na-

tural, á la moneda de aquella capital.^Doscientos millones equivalen á

ocho millones de duros.
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sobre el hombre, cuaudo está unida á la vii-tud y ú la pruden-

cia, e« de excelentes resultados en las relaciones de la vida

conyugal.—Bajo ese aspecto, nunca hubo una pai-eja mas feliz

sobre la tierra.—Habrían descubierto el Paraíso, si la suerte

no se hubiera ensañado con los frutos de su santa unión.

—

Nueve hijos murieron sucesivamente en sus brazos. Los dos

j)nineiWs,castíreciiHi nacidos.—-Otros cuando ya encantaban e\

hogar con sus juegos ruidosos. El penúltimo, que era una

niña hermosísima, cuando ya tenia pronto su vestido largo, y
el último, gallardo joven de veiiitó y dos años, á consecuencia

de una caída de caballo.—Ese hijo les habin dejado á Marta, de

pocos meses todávia, huérfana de madre desde el mismo día de

su nacimiento.—Ocioso es esplicar cómo aquellos dos abuelos

no vivieron desde entonces sino para amar, cuidar y hacer

feliz á aquella tierna niña, único vastago de la numerosa prole

que habían dado sucesivamente, á la cuna y al sepulcro.—

Y

ahora, pretendía la muei'te arrebatarles también aquella última

reliquia, supremo consuelo y única esperanza en la zona ci*g-

puscular de su existencia!

Penetró la fiebre en la casa con un cortejo de circunstancias si-

niestras. Llamábase Marta la última hija que los Valdenegros

habían perdido, y en memoria suya ese mismo nombi'c había reci-

bido la nietíta.—A los diez y seis años había muerto aquella, y ¿
los diez y seis años caía ésta herida por el invisible enemigo. Ei

tifus había devorado á la una, y la fiebre tifoidea asaltaba á estíi

otra.— «Es la mfsma enfermedad, digan lo que digan los médicos t

exclamaba D. Francisco impacientado, y Misia EmíHa, por su

parte, aseguraba que en la primera noche de la enfermedad de su

nieta, alli, sobre la balaustrada de la azotea, frente á la galería que

i'csguarda la alcoba de la enferma, habíase posado, lanzando luego

su chirrido, la misma lechuza, la misma, que diez y nueve años

antes había sido el heraldo fatídico de la muerte de su hija !

Cuando se caracterizó la enfermedad y el médico de cabece-

ra, gravenñente alarmado, solicitó el concurso de otros médi-

cos, los abuelos de Marta sintieron como que se desplomaba

el cíelo sobre ellos.

Presa de una agitación iirefrenable, comenzó la abuela á

recorrer los lujosos salones de la casa, deslumbrantes de espe-

jos, tapicerías, bi-onces, porcelanas y cristales.—Paseaba por

todas partos la mirada, y en todas partes encontraba paños

negros, moños negros, flores negras, como en los días lejanos,

pero no borrados, de la muerte de su hija.—Salió de allí des-

esperada; fuá á buscar aire y luz- en las espaciosas galerías

vestidas de paisajes al óleo, adornadas con estiituas de már-
mol y vistosas plantas tropicales. Alli también todo era negro,

como en los días lejanos pero no borrados, de la muerte de

su hija.—Prorrumpió en sollozos; fué á desahogar su llanto

en la habitación mas apáete^j^ rezó, y una hora después, con

el semblante de una resolución heroica, besaba la frente de su

nieta aletargada y se sentaba á la cabecera de la cama, para

no abandonarla hasta que tuviese fin el duelo enti-e la savia

ardiente de la primera juventud y el veneno de la eterna Lo-
custa que la naturaleza oculta en sus entrañas.

El abuelo, siempre ceremonioso y grave, se dirigió con paso

tranquilo á su escritorio, donde permaneció dia y noche durante

toda la enfermedad de Marta.—Había allí una magnífica chimenea
de mármol negro á vetas verdes sobre la cual descansaban tres so-

berbios grupos de bronce.—Recostóse de espaldas en ella, cruzó

los brazos sobre el pecho y clavó los ojos en los artesones de la

bóveda.—En esa actitud lo encontró poco después el médico de

cabecera.

—Ánimo, don Francisco; el caso es serio, • pero está lejos de ser

desesperado.

—Oh! no me falta el á^imo, respondió el abuelo; solo si que si á

ésta también se la lleva Wos, oh! por quien soy»,que...

Dios no le dejó terminar esta blasfemia;—la injteri'umpió con

yjx sollozo; sin duda para no verse en la necesidad de castigarla.

—

Es posible también que le encontrase razón al buen anciano.—En
toda la ciudad se repetía: «qué familia tan perseguida por el desti-

no.»—Este clamor debía llegar hasta el cíelo!

El palacio de la familia Valdenegros era de altos y estaba admi-
rablemente situado, con frente á la callé Florida y á otra muy
central de cuyo nombre no necesito acordarme.—Ala calle Flo-

rida se abría la puerta de entrada principal, y en toda ía cua-

dra se estacionaba durante el día y las primeras horas de la

noche una larga hilera de carruajes, frecuentemente renovados.

Pertenecían á quince ó veinte médicos, que se turnaban en
guardias permanentes ó en inacabables consultas; á varias do-

cenas de parientes mas ó menos lejanos, que se disputaban

el primer puesto de la ansiedad ostensible ante el peligro en
que se hallaba la existencia de la tierna niña;—á centenares de

personas amigas que acudían repetidas veces á informarse del

estado de la enferma con afectuoso interés.—La puerta coche-

ra y de servicio doméstico se abría á la otra calle.—Alli, desde
'

las prímei-as horas de la mañana hasta cerrar la noche, se

aglomeraba, sin cxajoracion, una multitud de mendigos y men-
digas que entraban á preguntar si ya estaba buena la señorita

y salían lloriqueando después de escuchar la desconsoladora

pospuesta que les daba, con airo patético, alguno de los coche-

ros de la casa.

En una y otra calle halláliase el empedrado cubierto de pasto

seco para ensordecer el tránsito de los rodados.—Dos vigilantes de

policía estaban perennemente apostados para prohibir á los mayo-
rales de tramway que hiciesen sonar sus destempladas cornetas.

Todo ese movimiento extraordinario y esas precauciones prolija^

al rededor de un edificio suntuoso, en paraje tan central y concur-

rido, llegaba á constituir una especie de especUiculo público, cuyos

espectadores se renovaban por momentos y se esparcían en se-

guida por todos los ámbitos de la gran ciudad, llevando á pié, á
caballo, en coche y en tramway la noticia de la enfermedad de Mar-
ta Valdenegros !

Frente á la puerta principal, quedaba siempre estacionado un
grupo cuya composición cambiaba periódicamente. — Durante
el día, era de pilludos, changadores y vendedores de frutas, es-

túpidamente atentos á la llegada y partida de carruajes, á la

entrada y salida de personas.—Formábanlo en las primeras

horas de la noche los caballeros y las damas que, al ir y vol-

ver en su paseo por la calle Florida, se detenían sucesivamente
á contemplar aquella regia morada en cuyo interior iba á

morir de un momento á otro la mas opulenta heredera de
Buenos Aires. Componían mas tarde el grupo, hasta rayar el

día, las mujeres vagabundas y los calaveras retardados, que
miraban con euríosídad estraña los altos del palacio como su-

mergidos en inmóviles tinieblas, mientras permanecía iluminado

el vestíbulo, con su ancha portada abierta de par en par, dejan-

do ver sirvientes de frac y lacayos de librea que cruzaban con

cierto aire solemne de una profunda conmoción.—Así, á todas

horas del día y de la noche, la población de la turbulenta ciu-

dad mantenía centinelas y escuchas en torno de aquel sitio

donde la nieta de los Valdenegros se batía con 1a muerte en
invisible y silencioso entrevero.

Esto duró muchos días. Ya los periódicos daban cuenta del es-

tado de la niña, como se hace en Europa cuando se altera la salud

de una princesa. Tomaba vuelo el espectáculo público.—En todas

las iglesias se decían misas por la salvación de la enferma. Había
entrado en moda el ir á inscribirse en un álbum de tapas doradas,

que estaba colocado sobre una mesado ébano entre dos columnas
del vestíbulo. Era de rigoroso buen tono poder suministrar en so-

ciedad informes minuciosos sobre la marcha de la enfermedad
Monseñor Aneíros no faltaba un solo día. El Presidente Sarmiento

había ido tres veces en lando oficial de medía gala, y el mismo
Mitre había estado alli una vez, siendo á la entrada objeto de una
pequeña ovación popular.-^Ya el nombre de Marta Valdenegros

tenia tanta celebridad como el de los candidatos á la presidencia

í:^
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Alina? No por cierto;—voy a decírtelo: Una muger á los quince

años,, si es linda y tiene gracia, es una joya que no tiene pre-

cio y que todos solicitan; ella, que es á la vez prenda y joyero,

luego comprende todo lo que vale y como las ofertas son mu-
chas y en su impericia se las finge iguales, no sabe por cual de-

cidirse y acepta, ora esta, ora aquella, según venga la ocasión

sin dar palabra á nadie, ¡por supuesto!, de que el pacto no res-

cinda....

—Hombre! hombre! á donde vas, mira que te pierdes!

—Que no me pierdo digo, y para probártelo, te apuesto que

dentro de dos horas te evidenciaré la verdad de lo que acabo

de afirmarte.

—Cómo?
—Es muy fácil;—ya vés que voy al baile donde Alina se en-

cuentra, pues bien, sin pecar de presumido, y perdona el apar-

te, creo no tienes tú prendas personales que te den mucho
más valor á los ojos de Alina, ó cualquier otra muchacha,

que yo; prometo, pues, que dentro de dos horas te probaré de

algún modo que Alina me amará tanto como á ti, si le hago
la corte diez minutos.

Al terminar Federico no pude contener una carcajada.

—Vamos, me dijo sin desconcertarse, ¿ qué prueba quieres ?

— ¡ Y que sé yo ! . . . Ah ! si, mira, pídele el ramo de viole-

tas qu« lleva en d seno.

—Si aún lo conserva, .volveré con él ; adips,—es decir, hasta

de aquí dos horas.

Y echó una mirada al espejo, se arregló el naciente bigote y se

fué tan seguro de que ganaría la apuesta, con tal aire de tran-

quilidad, que me dio fastidio, y, cosa rara, pues le quería como á

un hermauo, no pude menos que esclamar . cuando me vi solo :

—

Fatuo ! Imbécil

!

X
Me puse á leer, mas á las dos lineas tuve que dejar el Hbro,

ponerme de pié y sin motivo echarme á caminar á pasos largos

;

abrí después la ventana, volví á tomar el libro y á dejarle en se-

guida, hasta que me pregunté con fastidio, con rabia : Dudo de

Alina ! y sonreí como animándome, mas aquella sonrisa debía

tener ya un algo de sarcasmo.

Las horas se deslizaban lentas, y en mi impaciencia fingíame

fuera el tiempo pesada cadena de plomo que yo debía levantar, y
que cada enorme eslabón era un segundo.

Sentóme al fin, quebrado por la impaciencia. Volví á soñar y
veíaá Alina bañada en rayos de luna, acostada sobre un lecho de

^^oletasy. ...

« A íiquel reñejo de la luz escaso

La joven parecía hecha de raso

De nácar, de jazmin y terciopelo ! »

La puerta rechinó sobre sus goznes, volví á la realidad y vi á

Federico que entraba á la habitación.

Para ocultarle mi emoción traté hablara él primero; le miré

con atención y en la penumbra de la lámpara medio extinguida

me pareció estaba su faz muy pálida: él no me dijo palabra al en-

trar y metiendo la mano en el bolsillo interior del frac, sacó un

ramo de violetas adornado con diosma:

—Es este, me preguntó con voz alterada, le reconoces?

La sensación fué tan aguda que en el primer momento no

pude expresarla ó no lo quise.

—Si, es ese, dámelo!.... y se lo arrebaté de las manos y me
puse á llorar todas las lágrimas puras que la infancia lega á

la juventud, las cuales al evaporarse llevan consigo toda la fé

de los primeros años.

X
Federico el amigo íntimo, aquel á quien quería como á un

hermano, se ha casado con Alina, aquella niña que me amaba
tanto; dicen que viven felices y que ella. ...

«¡Bacía col labbro pío

I figli d'un amor che non ü il mió!»

X
He ahí la historia harto trivial de por qué ayer al ver pasar

á una florista quise comprarle, solo por lástima, un ramo de
violetas y el por qué al encontrar un ramo seco de esas maldi-
tas flores en un cajón de mí escritorio sentí renacer eu mí espíri-

tu hora por hora, minuto por minuto, una página de la historia

de mi vida que fué hasta la mitad, día de primavera en mi exis-

tencia y prólogo, prólogo maldito, de aquellas hojas por mí escri_

tas que cayeron de mis manos al peso de mi desaliento cual caen
las que los árboles revisten al soplo de los cierzos.

Ah! juventud, cuan caro cuestas! tú tienes la culpa de que
haya locos que escriban lo que sienten ó lo que recuerdan sin-

tieron, y necios que cuenten la historia de un ramo de viole-

tas secas!

Julio Piquet.

^
DE AQUl Y DE ALLÁ

Publicación literaria dice la Administración de La Ra\oH que es

esta, y agrega que lo que en ella se diga ha de ser prescindente de

política y de religión. Nada de sindicatos pues, ni de playitas, ni de

dianis ni de fiscales Nada, tampoco de milagros, ... ni de herejías.

Quedan libres los temas sobre el tiempo, sobre teatros, paseos, ter-

tulias, recibos y otros análogos, er los cuales puedo discurrir á mi

antojo. El tiempo ya es de suyo un tema que alcanza y sobra para

decir mucho. Sobre el tiempo se habla hasta en las visitas de cum-

plimiento, y como esta es la primera que El Lunes hace á sus lectores,

no estará fuera de lagar decir algo sobre ese tópico.

Felizmente, por el momento no he de aburrir á mis lectores con la

fastidiosa monotonía del agua. Ahora tenemos sol, tenemos cielo

azul y mar azul, verde en el campo, colores alegres en las flores, y
toda la ciudad revive al calor de la luz dorada que la envuelve. Hacia

tiempo que no teníamos un dia como eMel sábado, sereno, tibio, apaci-

ble, envuelta la mañana en transparentes gasas de brumas blancas, y
nacarado el crepüsculo de la tarde, el mar bruñido como una plancha

de acero, y la atmósfera diáfana como un cristal. La ciudad estaba

como de fiesta: todos los carruages en movimiento llevando á las fa-

milias al campo, los tramways atestados de paseantes de un estribo al

otro, las calles cuajadas de gentes, y las plazas llenas de alegrías y de

risas infantiles, corriendo los niños de un lado á otro eon sus caritas

sonrosadas por la agitación, todoi bulliciosos y contentos como una

bandada de pájaros.

Por la mañana, la feria con su animación ruidosa; á medio dia la

salida de misa; mas tarde la romería de carruages al Paso del Molino,

y durante toda la tarde, el va y ven continuo por la calle Sarandi y

Plaza Independencia, paseantes de Domingo con sus trajes flamantes,

todos alegreS; con esa alegria que no conocen los que no trabajan.

Todo esto soñaba yo en la noche del sábado impresionado con la

belleza del dia, cuando me sacó de mi sueño un run-run lejano. Son

los carros que vienen á la f¿ria, pens¿ entre mi, y me disponía a conti-

nuar durmiendo, cuando v¡ filtrarse por las rendijas de la puerta una

luz viva, que iluminó con lívidos resplandores todos los ®bjctos y se

apagó sübitamente. Una escala cromática de notas destempladas fui

el preludio de una detonación espantosa, y desde ese momento no cesó

de tronar. Los truenos se sucedian sin interrupción; los últimos rezon-

gos de uno, se perdi.nn entre el estrepito del siguiente. Todas las ren-

dijas de la puerta se iluminaban á cada minuto con rayas fosfóricas, que

temblaban un instante y se borraban en seguida como las sombras de

una linterna mágica, y tras cic la luz, el ruido, seco, estridente, como

una carcajada meíit.tofelica burlándose de los proyectos de fiestas y
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paseos, organizados para el Domingo, que es el dia clásico de la bulla

la alegría.

Montevideo, como Buenos Aires, como todas las capitales sud-araeri-

canas, es una ciudad Dotninguera, á diferencia de los grandes centros

europeos donde el Domingo es el dia esclusivo de las clases trabajado-

ras. De ahí esa animación de nuestros Domingos, en que toiiofiL parte

toda la sociedad, ricos y pobres, propietarios y jornaleros, contribuyen-

do todos al movimiento que doquiera se nota, en las calles, en lis pla-

zas, en los paseos, en los teatros y en todas partes donde haya un mo-

tivo de diversión.

Pero el de ayer amaneció triste, lloroso, sin feria v sin paseantes,

bañadas las calles por el agua, enturbiados los vidrios de las ventanas y

balcones, desiertas las plazas, las gentes encerradas en sus casas sin

más pasatiempo que el de mirar llover, desbaratados todos los proyectos

combinados durante la semana para dar expansión al ánimo y al cuerpo

en alegres giras campestres.

De espectáculos teatrales no estamos por el momento muy abundan-

tes. Solo tenemos la ópera en Solis, que poco á poco va reponiéndose,

y llevando cada vez mayor publico, desde que el empresario tuvo la

buena idea de cambiar el repertorio primitivo por otro conque está mas

connaturalizado nuestro publico. Los artistas, noveles en su mayor

parte, van familiarizándose con la escena, y es de esperarse que dentro

de poco sepan ya desempeñarse con soltura y cantar con mayor

aplomo.

Dicese que en breve tendremos grandes novedades teatrales. Por un

lado se anuncia la próxima llegada de la compañía Úrica que canta en

Colon; por el otro, se sabe que no tardará en estar aqui la compañía

dramática francesa que actüa en Buenos Aires; Ciacchi debe llegar al

Plata de un momento á otro con su gran compañía de ópera,ligera; tras

de él vendrá el gran cuerpo coreográfico ruidosamente aplaudido en

Rio Janeiro. Como se vé, esa avalancha de diversiones vá á compen-

sar sobradamente las escaseces de hoy.

Hay otro teatro que funciona y que no deja de ser muy concurrido. Es el

Toliteama, donde se dan espectáculos acrobáticos, mímicos, equilibristas

en los que toman parte artistai de primer orden, entre los cualss figu-

ran los Nelson, verdaderos prodigios d*e habilidad y arrojo, que superan

á los más afamados de cuantos nos han visitado. Allí es el punto de

cita de los chicuelos, eternos admiradores de los gimnastas á quienes

consideran como seres sobrenaturales, dotados de alas invisibles para

salvar el espacio. Silos Nelson cambiasen de nombre y se presentasen

bajo el bombástico titulo de Los hijos del aire ó Los Reyes del espacio,

seguramente que alcanzarían mayor fama que la que los Buislay y Chia-

rini y otros por el estilo han alcanzado. El publico no está por la mo-
destia: es un niño grande á quien lo seduce mas el oropel de un jugue-

te que el mérito de un libro.

Si en diversiones publicas estamos mal, en cambio no puede nuestra

sociedad quejarse en cuanto á pasatiempos ñimiliares. Las reuniones

semanales de Acevedo, Eastman, Arocena, Marques, Duplessis y otras

ofrecen encantadores atractivos á los amantes" de la buena sociedad.

Cada una de esas reuniones da sobrada tela para una crónica amena,

crónicas que las lectoras de El Lunes tendrán ocasión de recorrer des-

de el próximo numero, en que, ya ordenadas todas las secciones, dedi-

caremos un espacio preferente á esas reseñas de nuestras fiestas sociales .

Este numero es apenas un prospecto de lo que será nuestro periódico.

Todo lo que con la sociedad se relacione, tiene cabida en El Lunes,

y aunque nuestro deseo fué el de que este primer numero contuviese

todos los materiales que en lo sucesivo ha de tener el periódico, no
nos ha sido posible realizarlo por las dificultades con que siempre se

tropieza en los estrenos. Pero, Deo volente, y el empeño que de nuestra

parte pondremos, todo quedará allanado desde el próximo limes, y en-

tonces ya no les quedará motivo de queja á las lectoras, que son siem-

pre más exigentes que los lectores*

Nada hay que amedrente tanto como un . publico femenino. Los
hombres somos tolerantes y sabemos disculpar teniendo en cuenta las

circunstancias, pero el bello sexo es intransigente, y nunca dá su apro-

bación por entero. Juzga de la literatura como de los vestidos: muy

lindo el corte pero poco distinguido el color, ó "viee-versa: precioso co-

lor pero poco elegante el corte.

Por hoy no tengo temor á la censura, porque todavía no he

entrado en materia, limitándome á este saludo en que no comprometo
nada, si no es la paciencia del lector que hasta aquí me haya sonido.

Óscar.

PRIMAVERA
(inédita)

TT A viviente esmeralda del bosque

l_^^De su sueño de invierno despierta,

jj
Y otra vez en las ramas palpita,

'^ Y las ramasde jubilo tiemblan...

La viviente esmeralda del bosque

Con su brillo los pájaros tienta,

Y con hilos de hierba en el pico

Hacia ella, los pájaros vuelan. . .

.

Del arroyo en la espalda azulada

El cristal de la escarcha se quiebra,

Y las aguas ansiosas aspiran

El perfume vital de la tierra. ...

Del arroyo en la espalda azulada

Juguetean las brisas ligeras. . .

.

Van envueltas en gasas de aroma

Que las flores del borde tejieran. . .

.

Esas algas blanquizcas del cielo

Que se juntan, se unen, ^se estrechan,

Y en consorcio quizás amoroso
Las neblinas y nubes engendran. . .

.

Esas algas blanquizcas del ciclo.

De su abrazo invernal ya se sueltan,

Y se pierden buscando otros mundos,

Y en roclo en las flores se acuestan. .

.

En el vasto Sahara del éter,

Corre el <ol sobre azules arenas . . .

,

Solitario léon, que sacude

De su luz la gigante melena ....

En el vasto Sahara del éter

Se oyen fibras de etéreas cadencias,

Que parecen los ecos lejanos,

De canciones de fiesta sidérea. . .

.

En la huerta gentil de mi amada
Se despoja la acacia soberbia

De su veste de flores doradas

Que en pedazos se cae en la tierra .

.

En la huerta gentil de mi amada
A escuchar de las aves la endecha.

En sus matas se hierguen curiosas

Las postreras fragantes violeus. . .

.

Es que rota del gélido invierno

La crisálida anémica y vieja.

Agitando sus alas de oro

De su cuenoa brotó Primavera!.

.
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Primavera!. Ideal mariposa,

Que tras si como séquito lleva -j
De perfumes y cantos un mundo,

Que el sopor de otro mundo destierra!, .

.

Solo en mi alma cansada y marchita

Son inmóviles frios v nieblas,

Y se agrupan los montes de sombras,.

Y en sus faldas las lágrimas ruedan

.

Solo en mi alma marchita y cansad i

No se escuchan de amor las endechas. , .

.

Do se muestra su imájen maldita,

Huye cl ave y la flor se doblega!

Rafael A. Fragueiro.

PrttMema de Ajedrez por Ignotu»

NEGRAS

BLANCAS
Las blancas juegan y dan mate en dos jugadas.

CHARADAS
Si tienes pruna y segunda

De tercia y coarta, y lo eres;'

No me estraña si no infieres

Con perspicacia profunda,

Que de América en la gloria

Es el todo gran victoria.

ig'^Mf:




